PROYECTO DE LEY
El Senado y la Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires sancionan con fuerza de

LEY

Artículo 1º: Créase el Programa Integral de Mediación Escolar, cuya finalidad es la difusión, la promoción y la institución de métodos de resolución cooperativa y pacífica de conflictos para todos los actores de la comunidad educativa.

Art. 2º: Entiéndese por Programa Integral de Mediación Escolar el conjunto de principios, normas, órganos, prácticas y medios que promueven y aseguran el tratamiento de los conflictos entre los actores de la comunidad educativa de un modo pacífico y colaborativo.

Art. 3º: La presente Ley será aplicable a todos los niveles y modalidades del sistema educativo público de gestión estatal dependiente de la Dirección General de Cultura y Educación del Gobierno de la Provincia, teniendo como destinatarios a la totalidad de los actores de la comunidad educativa.

Art. 4º: Son objetivos del Programa Integral de Mediación Escolar:

a) Promover y difundir el tratamiento de los conflictos en el ámbito educativo mediante la participación en procesos de mediación u otros métodos cooperativos y pacíficos de abordaje, gestión y resolución de conflictos para todos los actores de la comunidad educativa.

b) Propiciar actitudes favorables a la reflexión y el diálogo cooperativo frente a situaciones de conflicto que pudieran manifestarse en el ámbito educativo.

c) Fomentar, mediante estrategias pacíficas y cooperativas, las capacidades para el autoconocimiento y la autorregulación de conductas de todos/as los/as integrantes del ámbito institucional-educativo 

d) Promover el respeto y la apreciación de la diversidad y la consolidación de una cultura democrática, pacífica y cooperativa en el ámbito escolar en general y en la gestión de conflictos que se den en dicho ámbito en particular.

Art. 5º: El contenido del Programa Integral de Mediación Escolar, así como su aplicación y su desarrollo, serán determinados por vía reglamentaria, debiendo contemplar las siguientes pautas:
a) Capacitación del personal directivo, docentes y estudiantes en las instituciones educativas de diferentes jurisdicciones
b) Asesoramiento en el diseño del plan de estudios de mediación y otros métodos cooperativos y pacíficos de abordaje de conflictos en el sistema educativo y en todas las carreras de formación docente, incluidas las instancias de actualización docente.
c) Definición de requisitos, evaluación y certificación de los mediadores que intervengan en el sistema educativo: adultos, jóvenes y niños.

d) Realización de monitoreos sobre el desarrollo, seguimiento y evaluación de la aplicación de las técnicas de resolución pacífica de disputas en el ámbito educativo, así como de los Programas de Alumnos Mediadores e integración en las tareas de seguimiento a los gabinetes psicopedagógicos de los establecimientos educativos en cuestión.
e) Promoción y/u organización de encuentros de intercambio entre distintos actores institucionales relacionados con métodos pacíficos y cooperativos de abordaje de conflictos.

f) Desarrollo de líneas rectoras de intervención ante conflictos en el sistema educativo.

Art. 6º: El Presente Programa Provincial será ejecutado por un Equipo Técnico y Docente de Mediación que dependerá directamente de la Dirección General de Cultura y Educación. 

La integración del equipo, los requisitos, la evaluación, la certificación y la bonificación de sus miembros determinarán por vía reglamentaria, debiendo tener en cuenta las siguientes pautas:
a) antecedentes y/o capacitación en el área de Mediación;
b) que formen parte del sistema educativo;
c) formación universitaria en disciplinas afines a la Mediación, con el objeto de garantizar un enfoque multidisciplinario.
Art. 7º: Serán funciones del Equipo Técnico y Docente de Mediación:
a) Brindar capacitación, asistencia técnica y supervisión a las instituciones educativas para el desarrollo de Programas de Alumnos Mediadores.

b) Intervenir, a solicitud de las autoridades de las instituciones educativas, para que participen y colaboren en la resolución de las situaciones de conflicto que surjan entre los actores que componen la comunidad educativa, realizando mediaciones, facilitaciones, diálogos asistidos y/u otras técnicas cooperativas y pacíficas de resolución de conflictos.

c) Diseñar acciones, políticas y programas tendientes al cumplimiento del presente Programa, así como programas de capacitación profesional, y proponerlas a la Dirección General de Cultura y Educación.

d) Diseñar, proponer y desarrollar Programas de Alumnos Mediadores para las instituciones educativas públicas de gestión estatal dependientes de la Dirección General de Cultura y Educación

e) Realizar un seguimiento del desarrollo del presente Programa e informar a la Dirección General de Cultura y Educación.

Art. 8º: El carácter de la mediación será respetado en todas las instancias de implementación en el marco de este Programa. Tal carácter está definido por los principios de voluntariedad, confidencialidad, imparcialidad, flexibilidad y autocomposición.
.

Art. 9º: La asistencia y participación en un proceso de mediación no presume asunción de responsabilidad alguna por parte de sus actores. Los acuerdos que se alcancen pueden ser tenidos en cuenta por la autoridad competente.
Art. 10º: Cuando las instituciones educativas cuenten con Programa de Alumnos Mediadores, las mediaciones entre alumnos serán conducidas por dos mediadores alumnos sin la presencia de adultos, debiendo disponer la institución escolar un espacio adecuado que permita llevar a cabo el procedimiento con el resguardo de confidencialidad.
Art. 11º: La presente Ley se fundamenta y sostiene los principios, criterios y objetivos de la Convención Internacional sobre los Derechos del Niño, la Constitución de la Provincia de Buenos Aires, la Ley Nacional 26.061 de Protección Integral de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes, la Ley 13.298 de Promoción y Protección Integral de los Derechos de los Niños de la Provincia de Buenos Aires, la Ley Provincial de Educación 13.688 y la Ley 12.299 del Programa Provincial de Prevención de la Violencia Escolar.

Art. 12º: La presente Ley será reglamentada en el plazo de ciento ochenta (180) días a partir de su promulgación.
Art. 13º: La autoridad de aplicación de la presente Ley es la Dirección General de Cultura y Educación del Gobierno de la Provincia de Buenos Aires.
Art. 14º: De forma.
FUNDAMENTOS
La violencia, como fenómeno sociocultural y enmarcado en un contexto histórico, económico y político, atraviesa todos los grupos humanos y, consecuentemente, todas las instituciones. En la actualidad, la problemática de la violencia -y sobre todo la que está relacionada con los ámbitos institucionales educativos- ocupa un lugar privilegiado tanto en los medios de comunicación como en el debate público y, más allá de los ejes, muchas veces cuestionables, desde los que se analiza esta problemática, resulta indiscutible la necesidad tanto de un análisis en profundidad del fenómeno como del desarrollo de políticas transformadoras tendientes a erradicar las escaladas de violencia; es en este último sentido en que elaboramos el presente proyecto de ley. 

La escuela, en tanto institución permeable e inserta en un momento histórico, no sólo no resulta ajena a los hechos de violencia, sino que es planteada cotidianamente como un escenario central en el que transcurren aquellos. En este marco, resulta de importancia aclarar que el término “violencia escolar” abarca  -siempre en el ámbito educativo- actores institucionales diversos y un conjunto heterogéneo de fenómenos, que varían en intensidad y también en causas, distribución, frecuencia y dinámica
 y en función de esto resulta necesario un análisis que pueda diversificar las situaciones de violencia, en detrimento del análisis homogeneizante, teniendo en cuenta tanto factores fuertemente vinculados al contexto sociocultural, histórico, económico, político, que afectan a la comunidad educativa como individuos concretos, como también factores inherentes al mismo sistema educativo, vinculados a los modelos institucionales vigentes
. Es decir, los conflictos en las instituciones escolares son atribuibles a los dos grupos causales mencionados anteriormente y  a las interacciones entre los factores que ambos grupos abarcan, además la manera en la que estos influyen en todas las personas que integran la comunidad educativa.
En este sentido, podemos agregar además que parte de la visibilidad actual de la problemática de la violencia en el ámbito escolar es atribuible a una ampliación del alcance del concepto de violencia como producto de la modificación de las sensibilidades de un grupo social, es decir, un cambio en la manera en la que pensamos, entendemos y reaccionamos frente a fenómenos que, con matices variables, han ocurrido desde siempre en el seno de la sociedad.
“Siendo así, la definición de ‘violencia’ cambia a lo largo del tiempo, a medida que cambian nuestras sensibilidades éticas y políticas. Así, hace tan sólo un par de décadas, el que jóvenes varones se enfrentaran regularmente a puñetazos no sólo no era denominado ‘violencia’, sino que era considerado parte normal o incluso deseable del proceso de socialización masculino – ‘hacerse hombre’.”

Más allá de estos aspectos analíticos, el presente proyecto de ley pone foco en la prevención de situaciones violentas en el ámbito escolar mediante la institucionalización del tratamiento de los conflictos que pudieran surgir entre los diversos actores a través de técnicas cooperativas y pacíficas de resolución de los mismos y, en especial, de la mediación escolar. En esta línea, cabe destacar que el conflicto, entendido como “una situación en que existen necesidades, intereses, propósitos y/u objetivos que se perciben como incompatibles”
, es, en efecto, un fenómeno inherente al funcionamiento de la institución educativa, parte de su dinámica propia, sobre todo si tenemos en cuenta el nivel de complejidad que caracteriza la escuela pública como convergencia de una diversidad de realidades socioeconómicas y culturales. De esta manera, los conflictos –ya sean de carácter interpersonal o intergrupal- que se producen en el seno de la escuela entendida como institución histórica y la manera en la que se aborden constituyen no sólo un momento clave en la prevención de las escaladas de violencia en las que pudieran derivar, sino además una instancia de crecimiento personal y social.
“Por ello, los conflictos no necesariamente obstaculizan o son disfuncionales para una buena convivencia sino que muchas veces pueden convertirse en una oportunidad para profundizar el desarrollo de las habilidades sociales (…) y lograr mejores relaciones interpersonales y/o intergrupales. Que esto sea así depende de que sean abordados mediante un proceso en que las partes involucradas puedan comprender la situación desde la perspectiva del/los otro/s, pensar y proponer opciones que resulten satisfactorias para todos y acordar en las acciones necesarias para resolverla.”

Así, el proceso de abordaje de conflictos al que la cita anterior hace referencia consiste en la negociación y mediación, esta última como extensión del proceso negociador a la que puede recurrirse cuando las partes involucradas no han podido llegar a un acuerdo tratando el conflicto directamente entre ellas.
“La mediación implica la intervención de un tercero neutral, aceptable para las partes, sin poder de decisión sobre el acuerdo al que eventualmente puedan llegar y cuya función primordial es ayudarlas, mediante la conducción de un proceso básicamente comunicacional, a explorar los diversos elementos implicados en el conflicto de modo tal que puedan encontrar opciones de solución satisfactorias y acordar sobre las formas y mecanismos de llevarlas a cabo.”

Asimismo, a la mediación como método de abordaje pacífico, cooperativo y transformador de conflictos le son inherentes y esenciales ciertas características: 

“-es un proceso informal, en tanto no tiene procedimientos rigurosamente establecidos;

-sin embargo, es un proceso estructurado pues tiene una secuencia flexible, recursos y técnicas específicos;
-es voluntaria, tanto para los participantes como para el mediador;

-es confidencial: los asuntos tratados no pueden ser divulgados por los participantes ni por el mediador;

-es cooperativa: como negociación asistida, los participantes deben cooperar en la resolución de su conflicto;

-confiere protagonismo a las partes: el acuerdo [con carácter de autocomposición] a través del cual se resuelva el conflicto o la disputa depende exclusivamente de la voluntad de las partes, el mediador no está autorizado para imponerlo.”

En el proceso de mediación se ponen en juego, además, una serie de técnicas y procedimientos en pos de lograr una comunicación eficaz que contribuya a “escuchar y comprender el punto de vista del otro, sus expectativas, necesidades e intereses, intentar coordinarlos con los propios, elaborar opciones creativas que puedan resultar mutuamente beneficiosas o satisfactorias, evaluarlas y tomar decisiones con respecto a ellas, fijar las pautas del acuerdo que dará por resuelto o solucionado el conflicto”
; en este último paso, cabe remarcar, es donde se expresa el carácter voluntario del proceso de mediación, dado que en todo momento el o la mediador/a “debe promover un proceso en el cual efectivamente las partes puedan ser dueñas de sus propias decisiones, incluida la de no acordar”
.
Vale recalcar, además, el carácter transformador de la mediación, por el cual el conflicto es visto como una oportunidad de crecimiento y desarrollo de las partes involucradas en el aprendizaje de habilidades sociales esenciales para una convivencia pacífica y democrática como lo son la habilidad de resolver conflictos pacíficamente y sobre el diálogo, así como también “en dos dimensiones que se consideran fundamentales en la moral humana: la revalorización propia y el reconocimiento del otro. La primera supone desarrollar y fortalecer la capacidad para ‘afrontar las dificultades comprometiéndose en la reflexión, la decisión y la acción como actos conscientes e intencionales’. El segundo implica desarrollar y fortalecer la capacidad “para experimentar y expresar preocupación y consideración por los otros, especialmente por esos otros cuya situación es ‘distinta’ de la propia. (…) En el enfoque transformador, los conflictos aparecen como oportunidades de desarrollar y ejercer ambas cualidades y, por lo tanto, avanzar hacia un desarrollo moral pleno.’”

De esta manera, podemos resumir que la mediación en la escuela constituye una de las herramientas institucionales para tratar los conflictos que pudieran surgir cuando las partes no han podido llegar a un acuerdo por sí mismas; no sólo la situación es abordada preventivamente en relación a su escalada hacia situaciones violentas, sino que implica el aprendizaje de las habilidades sociales de una cultura pacífica, democrática, cooperativa y que privilegia el diálogo.

Asimismo, en este proyecto proponemos, en consonancia con el Programa Nacional de Mediación Escolar, el diseño y puesta en marcha de un proyecto de mediación entre pares, en el cual quien actúa como mediador en el conflicto es un par de las partes involucradas; en otras palabras, se propone una instancia formativa, preventiva y cooperativa para resolver los conflictos en la que el protagonismo esté conferido a los y las estudiantes. 
Estas estrategias de abordaje resultan esenciales en la prevención de las situaciones de violencia, en tanto que se perfilan como una herramienta fundamental para combatir todo tipo de violencia en ámbito escolar, incluso el más extremo, que es el bullying. Este hostigamiento, bullying o acoso escolar, “consiste en una conducta hostil o persecutoria, física [y/]o psíquica, realizada por uno o varios niños en perjuicio de otro”
. La gravedad de este hostigamiento radica en los efectos nocivos que esta clase de acciones persecutorias realizadas de manera sistemática y sostenida causan en la formación de una persona, vulnerando –en una etapa crítica como la niñez- las potencialidades de la personalidad de niños y niñas aún no desarrolladas al máximo y otros derechos consagrados en diversas legislaciones (que serán citadas posteriormente), el bullying como fenómeno que vulnera los derechos de los niños, siguiendo estos antecedentes legislativos, incluso implica incumplimiento de responsabilidades por parte del Estado. Es decir, en esta situación de acoso “están en juego el derecho a no soportar actos abusivos, a cuidados especiales, al cuidado paterno, a la educación, a ser oído, a la intimidad, a la no discriminación y a su protección integral”
.
Podemos citar, además, las investigaciones y conclusiones de Dan Olweus
, en las que se pone de manifiesto la necesidad de intervención ante la problemática del bullying, a fines de que el hostigador y sus seguidores no obtengan la recompensa social deseada de parte de sus pares, como también para que no se mantenga esa conducta. Asimismo, en el “Olweus Bullying Prevention Program” se incluyen intervenciones no sólo para la víctima y el hostigador, sino también para el resto de los estudiantes del sistema educativo, cuyos roles resultan de trascendental importancia –sean estos pasivos o activos ante las situaciones de violencia-, ya que cada una de sus posturas reflejan tanto la conducta como la actitud del estudiante ante la situación de hostigamiento.
Cabe añadir, además, que no todos los conflictos de esta índole son susceptibles de ser tratados a través de la mediación entre pares: “Esta puede utilizarse para el abordaje de conflictos vinculados con faltas de respeto, ofensas verbales, burlas, cuestiones de celos, malentendidos, prejuicios, etc. No se aplica a cuestiones de drogas, armas o abusos de diferente índole”
. Además, la mediación entre pares no implica una suspensión de los marcos normativos institucionales, sino que aporta “una instancia de abordaje constructivo de ciertos conflictos que, en caso de no resultar exitosa, deberán tratarse de acuerdo a las pautas y normas vigentes en la institución”
.

Por otro lado, la propuesta del presente proyecto se enmarca, como se ha dicho anteriormente, en el Programa Nacional de Mediación Escolar, creado por la Resolución Nº503 en septiembre de 2003 e integrado a partir de 2008 en la Coordinación de Programas para la Construcción de Ciudadanía en las Escuelas.

Además, la Convención Internacional sobre los Derechos del Niño, con jerarquía constitucional desde la reforma de 1994, dice en su Preámbulo:

“[los niños] debe[n] recibir la protección y asistencia necesarias para poder asumir plenamente sus responsabilidades dentro de la comunidad, 

Reconociendo que el niño, para el pleno y armonioso desarrollo de su personalidad, debe crecer en el seno de la familia, en un ambiente de felicidad, amor y comprensión, 

Considerando que el niño debe estar plenamente preparado para una vida independiente en sociedad y ser educado en el espíritu de los ideales proclamados en la Carta de las Naciones Unidas y, en particular, en un espíritu de paz, dignidad, tolerancia, libertad, igualdad y solidaridad, 

(…) Teniendo presente que, como se indica en la Declaración de los Derechos del Niño, ‘el niño, por su falta de madurez física y mental, necesita protección y cuidado especiales, incluso la debida protección legal, tanto antes como después del nacimiento’.”

Entretanto, la Ley Nacional 26.061 de Protección Integral de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes establece en su Artículo 15º que el Estado, la familia y la sociedad “deben asegurarles el pleno desarrollo de su personalidad hasta el máximo de sus potencialidades, así como el goce de una vida plena y digna”, a la vez que el Principio de Efectividad, consagrado en su Artículo 29º dispone que “los Organismos del Estado deberán adoptar todas las medidas administrativas, legislativas, judiciales y de otra índole, para garantizar el efectivo cumplimiento de los derechos y garantías reconocidos en esta ley”.

Finalmente, cabe destacar que el presente Programa Provincial propuesto como herramienta institucional para contribuir a la disminución de la violencia escolar va en clara consonancia con la Ley 12.299, la cual crea el Programa Provincial de Prevención de la Violencia escolar, promulgada en 1999 y aún no reglamentada. En su Artículo 1º están plasmados los objetivos de dicho Programa, entre los cuales podemos destacar:

“a)      Contribuir a la disminución de todas las formas de violencia y/o riesgo de violencia escolar y, en todo lo que sea factible, también en lo social, propiciando la modificación de las pautas culturales que las sustentan.

(…) c)      Visualizar enfoques y promover medidas de índole técnico pedagógicas y didácticas, administrativas y culturales, que faciliten la eliminación de la violencia en sus múltiples expresiones en el ámbito educativo, aspirando a que también, repercutan en lo social.”
Sostenemos que la necesidad del presente Programa de Mediación Escolar se evidencia en la importancia de contar con una herramienta importante y a la vez transformadora, que permite escuchar, dialogar, reflexionar y solucionar de modo pacífico y constructivo los conflictos del ámbito escolar, constituyendo una experiencia de aprendizaje y un referente para eventuales y posteriores conflictos
, se den estos dentro o fuera de la esfera educativa institucional; entendemos que la mediación facilita y promueve la idea de que un problema o una controversia pueden resolverse a través de la palabra, la escucha, el respeto y la comprensión del otro, y que no sólo resulta de vital importancia para los problemas entre estudiantes –es decir, para prevenir las situaciones de violencia entre pares y las consecuencias que esto puede traer aparejadas para menores en edad escolar-, sino también para los conflictos que pudieran surgir entre otros actores de la misma comunidad educativa, sean directivos, docentes, padres, etcétera.

Asimismo, consideramos que las leyes son herramientas para garantizar los derechos, en este caso particular, de los niños, niñas y adolescentes a una convivencia pacífica y al desarrollo pleno de todas sus potencialidades; es un objetivo del presente proyecto de ley garantizar estos derechos a partir de la prevención de situaciones de violencia escolar y de la comprensión del diálogo pacífico como herramienta para prevenir las escaladas de violencia y resolver los conflictos constructiva y cooperativamente.

A manera de conclusión, sostenemos que, enmarcado en toda la legislación previamente citada y reforzando el sentido de la misma, el presente proyecto de ley y el Programa que por él se crea contribuirán no sólo a una disminución de las situaciones de violencia y de hostigamiento en ámbito escolar, sino además a la formación de personas críticas, creadoras, transformadoras, capaces de resolver conflictos privilegiando la reflexión y el diálogo y de manera pacífica, constructiva y cooperativa, capacidades que resultan transformadoras y esenciales en la constitución de una sociedad democrática.
Es por todo lo expuesto que solicito a mis pares, Sres. Diputados y Sras. Diputadas de esta Honorable Cámara, acompañen el presente proyecto.
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